
Personajes veterotestamentarios
en el Evangelio de Juan

Josep Oriol Tuñí,
Facultad de Teología de Catalunya,
Centro de Reflexión Teológica, San Salvador.

En el tema de la relación entre el Evangelio de Juan y el Antiguo Testamen­
to. hay un capítulo relativamente reducido que puede ser abarcado en una breve
presentación: el de los personajes de las tradiciones veterotestamentarias utiliza­
dos en el texto para iluminar los episodios de la vida de Jesús. Se trata de pocos
personajes (Abraham. Jacob. José, Moisés, Isaías, Elías) y de sucintas referen­
cias genéricas a los patriarcas y a los profetas.

En primer lugar haremos una sencilla presenUlCión de los fragmentos más
relevantes para sacar después alguna consecuencia de cara a la lectura y com­
prensión del Antiguo Testamento en el Evangelio de Juan. Porque, sorprenden­
temente, este sencillo tema nos da una modesta, pero al mismo tiempo profunda,
vía de acceso a la lectura del Evangelio de Juan y a la integración del Antiguo
Testamento en la comprensión de las tradiciones cristianas del siglo l' .

1. Personajes relevantes de las tradiciones del Antiguo Testamento en el
Evangelio de Juan

Es de sobras conocido que, además de los personajes mencionados más arri­
ba' los exegetas han encontrado en el Evangelio de Juan claras referencias a
Isaac en la presentación de Jesús como coldero de Dios y también en la muerte
de Jesús como verdadero cordero pascual'. No obsumte. tenernos que prescindir
de esta imagen porque no es aceptada por IOdos. También es objeto de discusión
si Juan 1, 51 hace referencia o no a la tradición del Génesis (28, 12) sobre la
escalera del sueno de Jacob'. En IOdo caso, este texto no resulta demasiado re­
levante para nuestra investigación. Nos limitaremos, por tanlo, a analizar breve­
mente los textos que presentan las figuras de Abraham, Jacob (y José). Moisés e
lsalas y haremos una referencia a la figura de Elías.
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a) Abraham. Veamos en primer lugar el papel de la figura de Abmham. Es
suficientemente conocido que Abraham sólo aparece en el capítulo 8 del Evan·
gelio de Juan. La función de Abraham en este fragmento es muy peculiar y ca­
racterística del Evangelio de Juan. Por una parte se amolda a lo que dicen las
uadiciones judías: es el padre de los judlos ("nosoO'os tenemos a Abraham como
padre", 8, 39), al que apelan cuando se sienten atacados en su preeminencia ("no­
sotros somos descendientes de Abraham y no hemos sido nunca esclavos de
nadie", 8. 33), o cuando piensan que se cuestiona su identidad más profWlda
("nuesO'o padre es Abmham", 8, 39).

Jesús acepta la referencia a Abraham en su discusión con los judíos sobre la
libertad Yla filiación, pero interpreta de ob'a manera su significación. Tras reco·
nocer que los judíos son descendencia de Abraham ("ya sé que son descenden·
cia de Abraham", 8, 37); sin embargo, les recrimina el que no hacen ías obras de
Abraham ("si son ustedes hijos de Abraham, hagan las obras de Abraham", 8,
39). Ahora bien, parece claro que, según el Evangelio de Juan, la obra de Abra·
ham por excelencia es la fe. La referencia a la fe del paaiarca no puede pasar
desapercibida Lo que Jesús recrimina a los judíos en el fragmento de 8, 31-59
es su falta de fe: lo muesua suficientemente el hecho de que se refiera repetida·
mente a su incapacidad de escuchar su palabra ("mi palabra no se abre camino
en el interior de ustedes", 8, 37; "no pueden ustedes escuchar mi palabra", 8,
43). Pero lo muesb'a también la inequívoca referencia al componamienlO homi·
cida de los judíos ("me quieren matar", 8, 37.40). Y, por encima de todo lo
explicitan las afirmaciones sobre la falta de fe ("no creen en mr', 8, 45; "porque
no me creen", 8, 46)'.

Ahora bien, hay en este fragmento WI dato que resulta bastante sorprendente:
parece que la obra de Abraham mencionada no es la fe genérica del pab'iarca'.
Es más en concreto la fe en Jesús. En efecto, Abraham es presentado como el
que ha visto el dla del Mesías y se ha alegrado por ello (8, 56). No interesan para
nuestra breve y sencilla investigación los detalles de esta sorprendente referen­
cia y su telón de fondo en las tradiciones bíblicas y extrabíblicas (numerosos y
bastante sugerentes)'. Conviene remarcar que, en cierto sentido, se da Wla clara
preeminencia de Jesús por encima de Abraham: Abraham ve el día de Jesús y se
alegra por ello (8, 56). Ahora bien, esta preeminencia llega hasta la formulación
capital, que cierra dramáticamente la escena ("antes que apareciese Abraham, yo
existo", 8, 58). El conb'aste enO'e el aparecer (el nacer) de Abraham y la realidad
de Jesús que permanece para siempre no puede ser pasado por alto: "antes de que
Abraham llegase a existir, yo existo'''. Quizás de entre todas las autoproclama·
ciones de Jesús en el Evangelio de Juan ésta es la más profunda y la que más se
adenb'a en la realidad de Jesús en tanto que es objeto de la confesión de la
comunidad.

De este primer texto podemos sacar pues una conclusión: Jesús está por
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encima de Abraham no solamente en el sentido de ser más importante que el
patriarca, sino sobre IOdo porque la preeminencia de Jesús le sitúa en un nivel
que sobrepasa el momento hislÓrico de Abraham. Jesús, por decirlo de alguna
manera, es anterior a Abraham. Tiene un nivel de realidad que lo hace superior
y anterior a Abraham. Pero también hay otra implicación: la realidad de Jesús
tiene vigeocia en el tiempo de Abraham. El tiempo de Abraham se hace presente
y acwal en el tiempo de Jesús. No parece que la figura de Abraham sea presen­
tada con las características de ser un typos de Jesús. Más bien parece que se
subraya una relación vigente y actual entre Abraham y Jesús. Volveremos más
adelante sobre este punto.

b) Jacob. La figUJll de Jacob aparece sólo en un texto del Evangelio de Juan.
Se trata de la conocida y familiar conversación de Jesús con la mujer de Sama­
ria. El texto parece implicar también que Jesús es más grande que Jacob, en el
sentido de que puede dar el agua que lleva a la vida eterna (4, 5.6.12; véase 7,
37-39 Y 19, 34). La pregunta de la samaritana está fonnulada en ténninos de
pretensión: ¿acaso tú eres superior a Jacob?, y parece exigir una respuesta ne­
gativa (en griego, mé...). La pregunta tiene un claro paralelo con el fragmento de
Abraham: ¿acaso tú eres superior a Abraham? (8, 53). Y, de hecho, el diálogo
de Jesús con la samaritana llevará a la autoproclamación de Jesús: "soy yo, el que
habla contigo" (4, 26). La pregunta de la mujer es sobre la identidad mesiánica
de Jesús (¿el mesías samaritano?). La respuesta, en cambio, parece ir más allá;
"ni en esta monta~a ni en Jerusalén...... La realidad de Jesús parece situar el
culto en otro nivel.

Ahora bien, lo que sorprende en este texto es que Jacob no parece ser pre­
sentado directamente como typos de Jesús, sino que el acento está en que es
inferior a Jesús. La función de la figura de Jacob en el Evangelio de Juan parece
apuntar en la misma dirección que la de Abraham: Jesús puede dar una agua que
eslá en otro nivel, un agua que da vida para siempre. Esta es el agua verdadera
que Jesús puede dar. Esto Jacob no lo podía hacer'.

En cualquier caso tenemos que retener la preeminencia de Jesús en relación
no sólo a Jacob sino también -así parece implicarlo el texto- a su hijo José,
que aparece como objeto de la donación del pozo por pane de su padre. La
presencia de José resulta mucho menos definida e importante.

c) Moisés'. Moisés ocupa un lugar de una cierta importancia en el Evangelio
de Juan. Los textos que hablan del patriarca son bastante relevantes. Para nues­
tra limitada investigación, habrá suficiente con recordarlos y quedamos con la
función que más parece iluminar nuestra búsqueda.

Los texlOs son muy conocidos: 1, 17; 1,45; 3,14; 5,45-46; 6, 32; 7, 19-23;
9,28-29 (véase 8, 5). Haremos una referencia directa a los tres primeros que, de
alguna manera, contienen los rasgos más importantes para nuestra investigación.
A raíz de estos tres texlOS (1,17; 1,45; 3, 14),los otros textos serán recordados
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y aplicados.

El primer texto se encuentra en el prólogo ("la ley se dio a través de Moisés;
en cambio la gracia y la fidelidad se han hecho realidad en Jesús·, 1, 17). Parece
baslante claro que se lrala de un texto ailadido al himno al Logos". El contraste
es fuene y a pesar de que no hay, por lo que parece, volunlad de oposición IllcIical
o exclusiva", no obslante la preeminencia de la gracia (plenitud del tiempo
mesiánico) y de la fidelidad por encima de la Ley es baslante clara

El hecho de que Moisés hubiese dado la Ley es conmemorado Iambién en 7,
18-19: "Moisés les dio la Ley, pero nadie cumple esla Ley". Este segundo texlO
parece relativizar no sólo la ley, sino Iambién la función de mediador del don de
la ley: lo que hizo Moisés no llega a ser eficaz. La figura de Moisés, como las
de Abraham y Jacob, parece ser nOlablemente inferior a Jesús. Como si estuvie­
se en otro nivel. Ahora bien, la tipología Iampoco parece ser aquí el punto de
mira del autor. Difícilmente podríamos decir que Moisés aparece en el Evange­
lio de Juan como typos de Jesús. En cualquier caso, Jesús, en el Evangelio de
Juan, no es un nuevo Moisés". En efecto, el texto que menciona a Moisés en el
capítulo 9 pone una vez más a Moisés en contraposición con Jesús: los seguido­
res de Jesús son claramente cOnlrapuestos a los discípulos de Moisés ("tú eres el
discípulo de aquél, nosotros somos discípulos de Moisés. Y sabemos que Dios
habló a Moisés; éste en cambio no sabemos de dónde es", 9, 28-29). La vigencia
de Moisés es imporlanle, al menos para el Judalsmo del tiempo en que se puso
por escrito el evangelio".

El segundo texto que tenemos en el Evangelio de Juan sobre Moisés hace
referencia a la presenlación de Jesús a Nalanael por parte de Felipe, que nos
sitúa en una confesión de fe bien clara ("aquél sobre el cual escribieron Moisés
en la ley y Iambién los profelas, lo hemos encontrado, es Jesús el hijo de José,
de Nazarel", 1, 45). Resulta interesante la formulación "aquél sobre el cual
escribió Moisés...•. Moisés es presentado como el que escribe sobre Jesús y, por
tanto, le conoce. Más aún, el contenido de la Ley es Jesús. Este rasgo será
remarcado más adelante cuando Jesús mismo diga "Moisés escribió sobre mI"
:5,45). La Ley, pues, tiene como contenido esencial la realidad de Jesús. Por
osto Moisés es, en el fondo, para la comunidad del Evangelio de Juan, un acusador
nás que un defensor de los judíos. Pero, en realidad, es un testimonio de Jesús
'''ustedes escudriftan las Escrituras porque creen que en ellas hay vida elerna;
JUes bien, ellas da testimonio sobre mí", 5,39). La interprelación joannea de la
'igura de Moisés es aquí muy positiva y muy vigente.

El tercer lexto resulta Iambién interesante ("de la misma manera que Moisés
evantó la serpienle en el desierto, conviene que el Hijo del hombre sea levanta­
lo de la tierra, para que todo el que crea en él tensa vida eterna·, 3, 15. Parece
lue tenemos aquí una referencia a Números 21, 4-9, donde el pueblo es curado
le la picadura de las serpienles a través de la minlda alzada hacia la serpiente de
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bronce que Moisés hace y coloca sobre un eslaJldarte. La Irlldición judía subraya
que no era la se<piente la que curaba de las picaduras (Sab 16,6-7)".

Ahora bien, el ténnino de La comparación del Evangelio de Juan no es aquí
Moisés que levanla la se<piente. El punto de reFerencia, como senala con acierto
la exégesis, es niple: la elevación, su virtud salvífica y el designio latente de
Dios (deí, conviene que..., es necesario que...). Desde el punlO de vista tipo­
lógico o alegórico el lénnino de comparación no es Moisés; más bien parece ser
el "ser elevado" o "ser levanlado" o, lOdavía, el "ser exaltado" y su acción sal­
vífica". Eslamos ante un conceplO imponante en la Teología del Evangelio de
Juan: ser exaltado significa, al mismo tiempo, ser elevado en la cruz ("cuando
usledes habrán exaltado al Hijo del hombre", 8, 28) Yser llevado al mundo de la
gloria ("ser glorificado")". En todo caso, para nueslrll breve investigación, el
protagonismo de Moisés parece eslar aquí subordinado al del gesto de la exalta­
ción". Y ciertamente que en esta imagen no encontramos un eco tipológico:
como mucho, Moisés es implícilamente comparado con los judíos.

Con eslOs tres texlOs hemos podido percibir el tono fundamenlai del papel de
Moisés en el Evangelio de Juan. De entre los aspeclOS mencionados hay uno que
no solamente sitúa a Moisés por debajo de Jesús, sino que remarca que Moisés
escribió sobre Jesús. ¡La importancia y la preeminencia de Jesús resulta patente!
Pero, además, el texto explicila que Moisés no solamente conoce a Jesús, sino
que escribe sobre Jesús: el mero centro del Antiguo Testamento (de la tradición
del PentaleUco) es Jesús. Esto sitúa a Jesús por encima de Moisés, pero al mismo
tiempo remarca una relación directa entre Moisés y Jesús. Sobre eslO volvere·
mos más adelante.

d) lsaías. Digamos finalmente una palabra sobre la figura de !salas. También
lsaías es referido a Jesús con una peculiaridad que resullará aclarada en los texlOs
Iargúmicos, pero que en el lexlO del Evangelio de Juan deja enlrever su impor·
rancia. El Evangelio de Juan cita el texlO de lsaías 6, 10, utilizado Iambién por
la tradición sinóptica, y le &nade una referencia ulterior (ls 6, 1). Se trata, como
es muy conocido, de una cita importante, con variantes de una cierta relevan­
cia". Recordaremos el texlO y haremos un par de reflexiones en torno a la cita
en el Evangelio de Juan.

"Por eslO no podían creer, como decía Iambién lsalas: él ha cegado los ojos
y les ha endurecido el corazón para que sus ojos no vean ni su corazón
comprenda y no se convierIaJI, que yo los curarla". lsalas decla eslO hablan­
do de él (de Jesús), porque habla visto su gloria (Jn 12,39-41).

Una prirnelll constatación del texlO es su fuerte interpretación cristológica
(''y yo les curaríaj. A pesar de que el texto se amolda aquí a los LXX (kai
iasomoi aurolLl'), no obslaJlte la aplicación se nos da inmedialamenle ("Isalas
decla esto hablando de Jesús", 12,41). En el laiante del Evangelio de Juan la
cita tiene una clara interpretación cristológica. Pero, como se sabe muy bien,
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aqul hay algo más. EllexlO recuerda que lsaías dijo esIO "porque" (o "cuando
según la conocida varianle Iextual'') "vio la gloria de él". Esle "él", en el COI

IeXIO, no es Dios sino Jesús. La referencia al Targum resulta también aql
iluminadora"'. EslO ha llevado a la exégesis a preguntarse de qué gloria se Ira
si de la del Jesús preexis!eRIe, la del Jesús terrenal o la del Jesús exaltado. 1
IexlO es mucho más radical y en el fondo mucho más direclO: la gloria de Jesl
parece ser una realidad sin delerminaciones Iemporales21 • Es preciso notar lar

bién que no se dice si lsaías vio la gloria anLicipadamenle o no. Por oua parte,
coolemplaciÓII de la gloria de Jesús resulta un dalO muy osado e importanle. Pe
que volvemos a encontrar el mismo esquema que hemos constatado en el uat
miento de Abraharn y de Moisés: hay una cierta contemporaneidad entre Isaí
y Jesús. Y Jesús es el contenido fundamental de la visiÓII del profeta"'. Pero,
mismo tiempo, se remarca la superioridad plena de Jesús por encima de Isaías.

Hasta aqui nuestra sencilla investigaciÓII. De esta breve presentaeión pod
mos sacar consecuencias de una cierta magnitud.

Primero, se diría que todos estos personajes (ciertarnenle Moisés, pero 18I
bién Abraham e Isa/as) conocen a Jesús, y que lo conocen en profundidad. :
decir que conocen el mislerio de Jesús, su identidad más profunda. Saben q
Jesús perleRece a la esfera de Dios: sea como conlenido fundamental de las b'8J

ciones del PentateUco (Moisés), sea también como figura mesiánica capi
(Abraharn), sea finalmente en la visión de la gloria de Dios que resulta ser
gloria de Jesús (Isalas). Por tanto podriarnos decir que todos estos personaJ
tienen una clara y directa relación con Jesús.

Conviene notar también que la relación de todas estas figuras con Jesús tie
una doble vertieme. Por una parte, todos son inferiores a Jesús. Este rasgo resl
ta especialmenle claro en la afirmación repelida en el evangelio de ¡que tO<l
eslOs personajes han muerto!"', dado que se presenta siempre en lensión con
afirmaciones sobre Jesús' ("¿acaso eres más grande que Abraharn y los prole
que murieron?").

Ahora bien, por otra parle, parece que hay una cierta conlemporaneidad
Jesús con IOdos ellos, a pesar de la prioridad que hemos senalado. EslO lo I
dríamos ilustrar con un dalO, exegéticamenle poco elaborado pero suficien
menle significativo: que Jesús, en la presentación que !eRemos en el capílul<
parece ser identificado con Elías. En efecto, la dinámica de las preguntas que
enviados de Jerusalén hacen a Juan lleva a la conclusión de que en elleXIO b;

del Evangelio de Juan había una clara identificaciÓII de Jesús con Ellas"'. E
dalO, que no resulta del IOdo inusitado (recordemos que aunque Mateo identif
a Juan Bautista con Elías [MIli, 14], en cambio Lucas se resiSIe a hacerle
nncc.e imnlicar oue el aue tiene que venir es JesÚ~)1 sitúa a Jesús en un ni
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Asl pues, si nos preguntamos qué papel juegan todas estas figuras en el
Evangelio de Juan no podemos ir a caer en el esquema promesa-cumplimiento
para describir la relación. En efecto, Abraham conoce el día del Mesías en su
plenitud. en su realización. Moisés escribe sobre Jesús y su poder salvíflco, no
sobre un rasgo por especial que sea; escribe sobre la obra de Jesús y sobre el
alcance salvlfico de la obra de Jesús. Finalmente, lsaías contempla la gloria de
Dios en Jesús; no dice el texto la gloria de Jesús preexistente", por tanto, tam­
bién la gloria del Jesús terrenal"'.

Creo que una cierta conclusión se impone: en el Evangelio de Juan, el esque­
ma que parece presidir las relaciones entre Jesús y los personajes del Antiguo
Testamento. más que poder ser descrito en Iénninos de promesa-cumplimiento,
se tendría que describir en Iénninos de contemporaneidad o de anticipación.
Parece que Jesús tiene una cierta anticipación incluso temporal respecto a todos
estos personajes. En este sentido no nos debe extrailar que no hayamos encon­
trado rasgos claros de tipología en la presentación de estos personajes. Si en
algunos textos la figura del typos parece a primera vista ser iluminadora, en
cambio en un análisis un poco más cercano la tipología queda fundamentalmen­
te excluida"'.

¿Cómo se pueden describir, pues, las relaciones entre el Antiguo Testamento
y Jesús, a la luz de los personajes que el Evangelio de Juan ha presentado para
iluminar la figura de Jesús? De cara a desentrailar este aspecto tenemos que hacer
una referencia, aunque sea muy breve, a los textos que parecen hablar del cum­
plimiento del Antiguo Testamento en Jesús.

2. El verbo pleroO" y su uso en el Evangelio de Juan

A primera vista el Evangelio de Juan parece amoldarse al uso del Nuevo Testa­
mento cuando hace servir el verbo pleroün". Los acontecimientos de la vida de
Jesús son presentados como realización o cumplimiento de lo que declan textos
del Antiguo Testamento. La misma construcción gramatical así lo índica: un
lUna consecutivo acostumbra a introducir los textos que remarcan el cumpli­
miento de lugares o tradiciones veterotestamentarias (12, 38; 13, 18; 15,25; 17,
12; 19,24.36).

Notemos sin embargo que en el mismo uso del verbo pleroün hay una carac­
terística que sorprende. Porque es necesario remarcar que no sólo se cumple lo
que dice la Escritura, sino que también se cumplen las palabras de Jesús ("para
que se cumpliese la palabra que dijo Jesús", 18, 9; "para que se cumpliese la
palabra de Jesús, sobre de qué muerte tenía que morir", 18, 32). En un cierto
sentido (al menos por lo que se refiere al uso del verbo pierDan) las palabras de
Jesús son situadas al mismo nivel que el Antiguo Testamento.

En este mismo contexto del cumplimiento del Antiguo Testamento conviene
hacer una segunda consideración semántica. Al menos en un texto, el cumpli-
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miento de la escritura se da con una plenitud que se subraya con el verbo
leleloún. Es un texto imponante porque está inmediatamente antes de la muerte
de Jesús: "después de esto, Jesús. sabiendo que todo se habla realiZado (holi
pallla leleres/(ll), para que se cumpliese plenamente la Escritura (/lino Ielióthei
he graphé), dijo: tengo sed" (19. 28). Dos cosas se pueden decir al menos sobre
este texto. En primer lugar, que la Escritura es puesla al mismo nivel que la vida
de Jesús. En efecto, la vida de Jesús, en la medida que es realización de la
volunlad del Padre, es una obra (ergon) que se lleva a término y perfección (4,
34 Y 17, 4 ; véase 5, 36 con el plural erga). Llevar a término la voluntad de Dios
y realizar la Escritura es lo mismo. Pero, además, el telelestai de Jesús en la
cruz (19, 30) remarca la plenitud de su vida terrenal como cumplimiento de la
voluntad de Dios y al mismo tiempo como plena realización de la Escritura"'.

Esto queda confirmado por un rasgo imponante: Jesús conoce el sentido y el
cumplimiento de las Escrituras, en cambio los judíos dan otro sentido a los
textos del Antiguo Testamento y los discípulos no se darán cuenla del sentido de
los textos hasta la glorificación de Jesús. En efecto, los comentarios que hace el
evangelio a acontecimientos como la expulsión de los vendedores (2,17.21-22),
el grito profético de Jesús en medio de la fiesta de las tiendas (7, 37-39), la
entrada de Jesús en Jerusalén (12, 14-16) dejan bas!anle claro alleclOl' que sólo
a la luz de la enseilanza del Paráclito se podrá captar el sentido de los aconteci­
mientos que permanecen enigmáticos: enigmáticos en !anta que palabras no
comprendidas del Antiguo Testamento, pero Iambién en Ianto que gestos
indescifrables de Jesús. Sólo el recuerdo causado por la acción del Paráclito (14,
26) llevará a iluminar los acontecimientos con los textos bíblicos que quedaban
en la penumbra. Como dice el relato de la visila al sepulcro de Jesús: "pues aún
no habían comprendido la Escriwra (que dice) que tenía que resucitar de entre
los muertos" (20, 9).

Se cumple la Escritura, pero también se cumple lo que Jesús dijo y lo que
Jesús hizo. Se cree en la Escritura. pero también se cree en la palabra que Jesús
dijo y en el gesto que Jesús realizó. ESIa luz es la fe: 2, 22; 20, 9; véase 7, 39.
Por la fe se comprende lo que de otra manera permanece oscuro. Pero entonces,
como ya hemos insinuado antes, hay un cierto nivelamiento entre Jesús y el
Antiguo Teslamento. De alguna manera. Jesús pertenece al Antiguo Testamento.
Pero como hemos visto, Jesús, a pesar de que pertenece al Antiguo Testamento
está por encima del Antiguo Testamento: es anterior a Abraham, es mayor que
Jacob, es el objeto (de una ciena plenitud) sobre el que escribe Moisés en la ley.
Jesús tiene un conocimiento de la realidad que los discípulos sólo alcanzarán
después de la resurrección, con la venida del Paráclito. Este conocimiento es el
que pone a los disclpulos no sólo con Jesús, sino también con los personajes del
Antiguo Testamento que hemos analizado un poco más arriba. Pero este conoci·
miento vendrá sólo con la exaltación y el don del EspíriW. Entonces se habrá
alcanzado la plenitud de la fe y se habrá entrado al mundo de Jesús, que es el
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mundo de Dios y, por ranlD, el mundo del Antiguo TestamenID.

Podriamos remarcar más despacio el carácter de "conocimienID" que como
pana la fe y que ha sido subrayada muy a menudo en los esbldios y comenlarios
del Evangelio de Juan". No lo vamos a hacer, pero esle rasgo que caracteriza
fuenemente la presentación del Evangelio de Juan y que, hasla cieno punID,
pone al mismo nivel la fe y el conocimienlD, es también un aspecID que conve·
nla remarcar en nueslnl breve investigación. Porque, en el fondo, viene a confir·
mar que la plena caplllCión del misterio de Jesús compana una determinada
fonna de entender el Antiguo TestamenID: desde el mismo Jesús.

3. Jesús y el Antiguo Testamento

La conclusión de lo que hemos dicho hasla aquí es que no es el Antiguo
TesramenID el que ilumina a Jesús. Es más bien al revés: sólo a la luz del misterio
de Jesús es posible entender el Antiguo TestamenID. Por lanID, nos enconU'anlos
anle un esquema en el que la consislencia del Antiguo TeslamenID sólo se da
plenamente en Jesús. O, para decirlo en olnlS palabras, Jesús está jusID en el
cenlro del Antiguo Testamento, en la medida que es no solamente el contenido
fundamenlal del Antiguo Testamento sino que es el cenlto más profundo.

Este nexo Jan inbÍnseco enlre el Antiguo Testamento y Jesús va a la par de
la fe crisLOlógica de la comunidad joannea y enlaza con la confesión de la
relación única enoo Jesús y Dios que tenemos en esle evangelio. ESIO conviene
explicarlo un poco más.

En efecID, la fe de la comunidad confiesa sin ambigüedades que el Padre de
Jesús es el Dios judío ("es mi Padre el que me glorifica, el que ustedes dicen 'es
nueslrO Dios', pero no lo conocen". 8, 54-55; véase 6, 27; 17,3; 20, 17). Por
JanID, el que se revela en Jesús es el Dios del Antiguo TeslamenlD. Ahora bien,
la comunidad joannea está enfrenlada a un judaísmo agresivo, que se niega a
reconocer la legitimidad de la pretensión cristológica de la misma comunidad
("te queremos lapidar por blasfemia, porque IÚ, siendo un hombre, te haces a li
mismo Dios", lO, 33). La pretensión de Jesús queda clarificada en el LexlO
capilal, que cenlnl muy bien nueslrO tema ("¿acaso eres mayor que nueslrO padre
Abraham que murió y que los profelaS que también murieron?; ¿por quién le
tienes? (tina seaWon poieis, 8, 53). Por lanto, en frenLe de una sinagoga que
pretende ser la única heredera legitima del judaísmo, la comunidad joanea con­
fiesa a Jesús como el que está con Dios desde siempre: Abraham ha contempla­
do el día de Jesús; 1salas ha visID la gloria de Jesús. Es decir, la comunidad
confiesa que Jesús no es fruto de una veleidad de última hora. Por esto puede
revelar a Dios. Pero poner a Jesús con Dios desde siempre, como aquel que
pertenece a Dios por esencia, es decir también que Dios pertenece a Jesús desde
siempre y para siempre. En esle sentido Jesús es el que está justo en el cenlto
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del Antiguo Tesl3ll1emo yesal mismo tiempo su origen, su fuenle y su plenilud.

Hay aquí un dato hasta cierto punto evidenle: la enseftanza de los texlOS de
Abraham, de Moisés y de ¡salas parece que colocan a Jesús con Dios desde
siempre. Pero entonces. las crislología de estos fragmentos resulta de la misma
densidad reológica que la que lenemos en el prólogo". En esta linea conviene
recordar que las conocidas figuras de la sabiduría y del Logos (probablemente
reforzadas a través de las traducciones targúmicas) son suficienlemenle impor.
tantes en las tradiciones del Judaísmo para legitimar a Jesús de una forma defi·
nitiva. Este parece ser el mensaje fundamental del prólogo. Pero, remarqué­
moslo, en el prólogo ni la sabiduría ni el Logos son imágenes tipológicas de
Jesús: son el mismo Jesús. En eSle sentido también en el prólogo Jesús es el
centro del Antiguo Tesl3ll1ento: lo es desde siempre y como punto focal de lOdo
lo que se dice y recuerda. El centro de la vida de la comunidad es Jesús, pero
porque Jesús ¡es el centro de lOdo, no solamente del Antiguo Testamento! No
deja de ser interesante ver que tanto el tratamiento de las figuras vetererotes­
tamentarias como el llamado Prólogo del Evangelio de Juan tienen una cris­
lología de la misma profundidad y el mismo alcance. Si lenemos en cuenta que
los lextos de los personajes veterotestamentarios pertenecen a tradiciones cono­
cidas e incluso citadas por los sinópticos, podremos apreciar más de cerca que
hay aquí uno de los rasgos más profundos del Evangelio de Juan: las mismas
tradiciones han sido introducidas en una confesión que va más allá de las confe­
siones de fe que hay en otras obras del Nuevo Testamento". Y, por tanto, no
nos hemos alejado del judaísmo a la hora de profundizar la Cristología hasta
llegar a los niveles tan elevados del Evangelio de Juan. Esto creo que conviene
seftalarlo hoy más que hace unos aftos. La misma dinámica leOlógica de las
tradiciones del Antiguo Testamento puede explicar la densidad y el alcance de
la confesión que lenemos en el Evangelio de Juan. No es preciso ir a otras
fuentes. Aunque quizás es necesario ampliar el punto de referencia de las tradi·
ciones más ortodoxas (fariseas) y adentrarse en tradiciones más helerodoxas
como Qumrán y las tradiciones targúm icas"'.

Por tanto, una conclusión se impone con fuerza: desde el Evangelio de Juan
no es posible una lectura del Antiguo Testamento que prescinda de Jesús. Más
aún: sólo en Jesús encuentra el Antiguo Testamemo su consistencia y plenitud.
Porque en definitiva, Jesús es el conlenido último y más profundo del Antiguo
Testamento. Es decir, sin Jesús no hay posibilidad de comprender el Antiguo
Testamento".

Esta presentación confuma una apreciación que he hecho otras veces y que
resulta capital para comprender el Evangelio de Juan: que el tiempo en la pre·
sentación joanea está subordinado a Jesús. Y que el tiempo de Jesús es impor·
tanle, no en la medida que es un tiempo especial, no porque sea un tiempo más
denso que el Antiguo Testamento; lo es en la medida que Jesús está presente en
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la comunidad, es confesado como presente y actuante y da sentido y densidad a
nueslrO tiempo. Para decirlo en otras palabras: la lectura del Evangelio de Juan
en dos momentos (el de Jesús y el 'del autor) es una lectura que tiene dos
vertientes: no son dos lectuIlls. Porque la realidad de Jesús actualiza cualquier
otro momento que, en la historia humana, pertenezca al pasado". Y, más en
concreto, tiene una profundidad y una magnitud que es capaz de hacer presente
incluso lo que sobrepasa todo tiempo: en este sentido, el Evangelio de Juan nos
coloca siempre ante Dios, porque "al principio exislÍa el que es la palabra".

Por Ianto, la respuesta a nuestra pregunta inicial sobre cómo ilumina nuestro
tema la lectura e interpretación del Antiguo Testamento en el Evangelio de Juan,
es relativamente clara, a pesar de que no resulta fácil formular con precisión.
Para el Evangelio de Juan, el Antiguo Testamento no es una ninera que nos
lleva de la mano a Jesús (Pablo). Tampoco es una profecía que. en el sentido
popular, anuncie la realidad de Jesús antes del tiempo fijado (Mateo). No es
tampoco la promesa del que tiene que venir con plenitud en un momento deter­
minado de la historia (Lucas). Finalmente no es tampoco un conjunto de imáge­
nes tipológicas de Jesús que sobrepasará todas las expectativas (Hebreos). El
Antiguo Testamento es sencillamente Jesús". Lo es con la misma plenitud que
la actuación de Jesús en Galilea y en Judea, en los primeros anos de nuestra era.
Porque el Antiguo Testamento, en profundidad, tiene como contenido la reali­
dad de Jesús: allí hay, desde el principio, el que es la Palabra. Y esta Palabra
que se hizo ser humano y ha permanecido entre nosotros, ya era desde siempre y
será para siempre. La radicalidad de la presentación joanea encuentra en el
modesto aporte que hoy hemos presentado una confirmación plena: el Evangelio
de Juan sólo tiene una obsesión, "él y sólo él".

Notas

l. Estas sencillas páginas quieren ser una modesta pero también afectuosa aportación
de homenaje al gran biblisLa. catalán. el benedictino P. Ouiu Camps. Por desgracia
no dispongo del tiempo necesario para una tarea de este cariz ni he podido tener
presente la liLeratura reciente para darle una fonna aca~miCB. y científIcamente
más afinada. No obstante, una de las cosas que hemos aprendido del P. Ouiu es
que otros compromisos eclesiales pueden ser más importantes que la "misma tarea
exegética.

2. Además de los textos que hacen referencia al cordero de Dios (1, 29.36). hay el
texlO de 3. 16: .....hasta erllregrar a su hijo único" que parece responder a Génesis
22. 12; véase B. Lindars, The Gospel oflolon.. Londres 1972, p. 1S9; X. Uon DuCour,
úcrllTe de I'évangile selon lean, Tome l. París 1988, p. 307. Para el tema del
verdadero cordero. que muere en el momento del sacrificio de los corderos en. el
templo, hay una liEeralUra mucho más amplia. pero no nos interesa directamente;
véase R. H. LighúOOI. Sr. 10M's Gospel. O.ford. 1956, pp. 349-356.
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3. Vl!sase por ejemplo 1. Ashton. UnduSlanding llre FOUTlh Gospel. Oxford. 1991.
pp. 342·348.

4. Esto lo he molizado muoho mAs delolladamenle en La verdJul os hará libres (Jn 8.
32). Barcelona 1973. pp. 172-173.

S. Tema suficientemente cooocido en el Nuevo Testamen[o y utilizado en leXlOs im­
portantes de Pablo y de Hebreos.

6. Véase por ejemplo C. K. Barreu. The Gospel oceording lo JOM, Londres 2 1978,
351·352.

7. Véase por ejemplo B. Lindars. op.c .• p. 336.
8. La respuesta de Jesús profWldiza la diferencia: el agua que dio Jacob, como el pan

de Moisés en el desieno. no quila la sed (el pan no quila el hambre). Ni la una ni el
otro están en el mismo nivel que Jesús. Véase X. Léon DurolD', Lecllue...• vol. l.
pp. 355·356.

9. La lilerarura sobre Moisés en el Evangelio de Juan es importante. Por enecima de
IOdo hay el conocido y citado trabajo de W. A. Meeks. The Prophe•.King. Moses
TrodiJions and IheJohonnine Chrislology. Leiden 1967.

10. Véase por ejemplo R. Sclmackenburg. El Evongelio según Son Juon, vol. l. Barce­
lona 1980. pp. 291-292.

11. Esto lo dice unánimemente la exégesis actual: véase por ejemplo R.
Solmackenburg. El Evongelio.... vol 1.. pp. 291-292; X. Uon DuCour. Lec/ure....
vol. L pp. 130-131.

12. "For Jolm. Jesus is cenainly nol a new Mases": C. K. Barrell. The Gospel.... p.
169.

13. Es bien conocida la lesis de 1. 1. Martyn. HiSlory ond Theology in .he FOUTlh
Gospel. New York 2 1967. sobre el doble momento del Evangelio de Juan: el
tiempo de Jesús y el tiempo de la EscriDlra del Evmgelio de Jum. rellejado espe­
cialmente en teXIDS como la discusión entre el ciego curado y los Cariseos en el
cap(Dllo 9. La importBncia de la figu,a de Moisés en la sinagoga no puede ser igno·
rada.

14. Las tradiciones del Rabinismo y de la prUniliva literarore cristiana sobre este texlO
son baslBllte inleresanleS. pero no resultan necesarias para nuestra breve investiga.
ción: véase C. K. Barrell. The Gospel.... pp. 213-214.

15. Véase por ejemplo R. Sclmackenbu,g. El e.ongelio.... vol. l. pp. 445446.
16. Véase W. ThOsing. Die ErhOhung und Verherrlichung Jesu im Johannesevon·

gelium, MOnSler 2 1970.
17. El conlrasle entre esle ...10 (koJMs Móyses) y ellexlO de 6.32 (ou koJMs Móysés)

parece interesBnle y debería ser analizado un poco más. En cambio. para nuestra
investigación no parece demasiado importanle.

18. Véase el articulo de R. Sclmackenburg. "Jn 12,39-41. La inlerprelllción criSlológica
de la EscriDlra por parle del aUlOr del EVJn". en la obra El E.ongelio según Son
Juon. vol. IV. Barcelona 1987. pp. 152-162.

19. Véase por ejemplo The GreekNew TeSlamen/. Londres 1966. p. 380.
20. Véase por ejemplo. C. K. Barrell, The Gospel.... p. 432.
21. Veáse para esle lema J. O. Tuñf. Jesús y eC Evongelio en la comunidad joánico,

Solarnmca 1987. pp. 94·100.
22. Véase el articulo de R. Sclmackenburg. "Jn 12.3 9-41: La in¡erprelación c,is­

1016gica de la Escritura por parte del aulor del EyJn", citado más arriba.
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23. Los textos tanto sobre los padres (antepasados) como sobre los profetas subrayan
que han muerto: 6, 49 (hoi Paleres... aperhanon); 8, 52·53: (Abraham aplhonen
/cQj hoi proplritai.. .).

24. Véase J. L. Martyn, "We have found Elijah", reproducido en su obra TM Gospel of
John in Chrislimo HislOry, New York 1979, pp. 9-54, es"""ialme,"e pp. 12-13.

25. Elle.1O tan significativo de Marcos 9,11·13 (= Maleo 17, 10-13) no tiene paralelo
en Lucas. Pero también Lucas, especialmente en los primeros capítulos dcllibro de
los Hechos, parece implicar una identificación de Jesús con "el profeta" que, de
hecho, es Elfas: véase Hechos 3, 12·26.

26. A pesar de 10 que afmna R. Schnackenburg en el artículo cilado.
27. Véase las páginas 94-100 de mi obra Jesús y el Evangelio en la cOf1UUlidad

joánica, Salamanca 1987.
28. Aunque sea sólo en una nota, es necesario hacer aquí una referencia a Juan Baulis­

tao La va1orllci6n de lodos estos personajes veterotestamentarios parece coincidir
con la confesión de Juan cuando dice y repite: ho opisIJ mou erchomenos empros­
lhen mou gegonen hoti prolos mou in (1, 15; véase 1, 30 Y oompárese con 3, 28).
El uso de gegonen resulla sorprendente y enlaza con la afumaci6n ho opisó mou
uchomenos. También puede ser un eco de la [radici6n que tenemos en Lucas de
que Juan Bautista nació antes que Jesús (Le 1, 57-66; véase también Jn 1, 27). Ahora
bien, en Juan Bamista hay: a) \DIa relaci6n directa con Jesús; b) una clara contem·
}X)raneidad con Jesús; c) un conlXimiento de la identidad de Jesús. Todo esto
rodeado por una inequívoca inferioridad respecto a Jesús. Es decir, Juan Bautista
es también un testigo en favor de Jesús (1, 7.8.15.19) como lo son Moisés (S,
39.45.47), Abraham (8, 56) e Isaías (e/alisen: 12,41). Este punlO nos enfrenta a la
preg\DIta de si el Evangelio de Juan siRia a Juan el Bautista en el marco del Antiguo
Tesatamento como lo hace con toda claridad Lucas (16, 16, en un texto claramente
diverso al de Mateo 11, 12).

29. 12,38; 13, 18; 15,25; 17,1 2; 18,8; 18,32; 19,24; 19,36. Pero el Evangelio de
Juan también usa el verbo teleio.n y el verbo lelo.n: 4, 34; S, 36; 17,4; 17,23; 19,
28 Y 19, 30. Ahora bien, se debe decir que el ve,bo telei"",, es utilizado para la
Escrirura sólo en 19, 28; en los otros textos se hace referencia a la vida de Jesús
como obra del Padre.

30. Este nivelamiento entte la vida de Jeslis y la Escritura se tendría que proftmdizar
más de 10 que aquí hemos hecho. Conviene, además. recordaI un dato bastante
significativo. El Evangelio de Juan es cualificado como el que está escrito (gegrap.
/al) en la muy indicativa conclusión de la obra: panla tk gegraplaj hifID. piSleuéle
(20, 31). La vida de Jesús (el cumplimienlO de la la obra que el Padre le ha en­
comendado) se convierte en Escritura, que es también cumplimiento de la voluntad
de Dios. Así se redondea la presentación que tenemos en el Evangelio de Juan.

31. Véase, por ejemplo, J. O. Toñi, ÚJ verdod..., pp. 139-147.
32. Esto no quiere implicar que los fragmentos que hemos utilizado (l, 17; 1,45; S,

45-47: 8, 58; 12. 40-41) tengan que ser muy antiguos denoro de la oradici6n del
Evangelio de Juan. R. Bultmann, Das Evangeli"", des Johannes, GOltingen 1968,
los comidera textos del evangelista. véase p. 205, nota S; p. 346, nota 6. M.E.
Boismard, L'Évangile de Jean, París 1977, lo silÚa al ni,,1 del que llama Juan na,
es decir. en el tercer nivel literario del Evangelio de Juan. véase pp. 177.245.327-329.
En todo caso, sin embargo, suponen una profundizaci6n armónica con la cris·
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tologla del pr610go. Y esto aplDlla a una obra mucho más acabada de lo que algunos
queIT'Í1IIl, aunque sea en un momento bastante avanzado de su redacci6n.

33. Véase la nola anterior.
34. Véase pua IOdo esto que aquí se menciona tan de pasada ':1 con (an poca matiza­

ción, la obra de J. AshlOn, UruJerstandi"g lhe Fourth Gospe/, citada más arriba.
35. J. O. Tuñí. "La salvaci6 ve deis jueus (Jn 4, 22). Valoració del Judaisme des del

Quart Evangeli", en el volwn La p(JT~/a al serve; iUls homes. Barcelona 1988.
pp. 123-137.

36. J. O. TuiIí, "El Quan Evangeli i el Temps". BUI/Ie'1 de ¡'Associaóó BIb/ica de
C_IMnya, Suplemenll (1981) 71-86.

37. Es necesario notar que la interpretación del Antiguo Testamento que se deduce de
lo que decimos aquí resulta muy peculiar y característica. Lo podemos ilUSlrar con
dos breves referencias. En primer lugar. la interpretación de la uaciici6n del manná
que tenemos en el capírulo 6 es muy característica: el verdadero pan del cielo es
Jesús (6, 3 5.38.41.48.51), Y el pan que da el Padre es Jesús (6, 32.33.50.57). Por
esro se niega que Moisés dé el pan (6, 32), Y se remarca que es el PadR quien lo
da (6, 32, ¡en presente!). Por otro lado. la tradición de Ezequiel sobre Dios como
pastor verdadero del pueblo se realiza en Jesús de una forma sorprendenre: ¡Jesús
hace IOdo lo que Dios anuncia al pueblo en Ezequiel 34! (Esta referencia la debo a
Xavier Alegre.) No se puede negar que la óptica del Evangelio de Juan en la
inrerpreración del Antiguo TestlUJlento resulta s.1 mismo tiempo interesante y
hermenéuticamente muy unificada.
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